Carta abierta a los asistentes del foro de Pensamiento Creativo: 

“Las transformaciones urbanas en la ciudad del conocimiento”

Más sensatez, salvemos la huerta!

Més coneixement, salvem l’horta!

"La ciudad debe dejar de ser una amenaza para la huerta 

porqué no es normal, ni sensato, amenazar aquello que te beneficia 

y  no te ocasiona ningún perjuicio." Rita Barberá, abril de 1993

Las sabias palabras que encabezan el presente texto están extraídas de la conferencia de clausura del “Seminario Internacional Sobre la Huerta de Valencia” realizado en esta ciudad en 1993. A lo largo de varios días, decenas de expertos debatieron sobre el futuro de la huerta de Valencia. En la clausura, nuestra alcaldesa, se explayó con afirmaciones como que el seminario supondría “un cambio drástico, un verdadero punto y aparte” al proceso de destrucción de la huerta, mencionó un futuro plan de protección y habló de la “singularidad” de las “3.000 hectáreas de huerta fértil y productiva en el perímetro de la tercera ciudad de España."

En la actualidad, nueve años más tarde, mientras la sombra de la Giralda se yergue amenazando nuestro lugar en el podio de las ciudades españolas –¿alguien ha mencionado cuando acaba la competición?. ¿Cuáles son los premios?-, nuestro amado ayuntamiento ha optado por ponerse manos a la obra haciendo aún más singular cada metro cuadrado de huerta por la vía de reducir su número. Es cierto que una plataforma ciudadana con el apoyo de grupos ecologistas, vecinales y partidos políticos llegaron a presentar una Iniciativa Legislativa Popular hace un año con el apoyo de 118.000 firmas individuales y más de 150 colectivos. Mas, ¿qué sabrán ellos de qué es mejor para la ciudad?. Debemos confiar en la vista clara y la frente despejada de nuestros gobernantes que nos conducen por vías asfaltadas hacia un futuro de hormigón, aluminio y lamparas de estilo segundo imperio.
Hace ahora exactamente una semana, concretamente el martes y miércoles pasados, un grupo de laboriosos obreros, acompañados por una treintena de simpáticos policías, convencieron a un grupo de vecinos de la pedanía de la Punta para que se hicieran a  un lado, dejando pasar a las “máquinas del progreso” que habrían de arrasar sus campos y casas. Simples propiedades que ellos, oh infamia!, se negaban a sacrificar por el bien de nuestra amada ciudad y nuestra aún más querida autoridad portuaria. Tras dos días de tensión, protestas, detenciones, recursos legales y la hospitalización de tres vecinos octogenarios, los medios de comunicación prestaron atención al asunto, deteniendo así el avance –hasta entonces imparable- de las máquinas. 
Ha transcurrido una semana y los tercos vecinos, cegados a la razón, se siguen oponiendo a sacrificar los campos y casas que han cultivado y donde han vivido durante generaciones mientras nuestras bien amadas autoridades han paralizado temporalmente las obras, temerosas, tal vez, de que una actuación distinta se pudiera tachar de soberbia.

Nosotros, miembros del colectivo “Per l’Horta” tan solo rogamos de nuestra apreciadísima alcaldesa, y de sus no menos clarividentes concejales, que con un gesto magnánimo y benevolente reciba a estos vecinos insolidarios y con su verbo grácil y su melodiosa voz les convenza de que el futuro que ella sueña para nuestra ciudad es el mejor para todos y de que la razón y el bienestar de nuestra sociedad dicta que una alquería habitada de 200 m2 se debe valorar en torno a los siete millones de pesetas. 

Si llegando al final de esta líneas, oh lector, cree entrever un cierto tono de ironía en este escrito, no se deje llevar por falsas impresiones. Nosotros amamos a nuestra alcaldesa y a sus concejales. Creemos en sus palabras y tenemos puesta una fe ciega en que las promesas que vierten en la apertura de este congreso servirán de guía segura a su acción política –aunque sea para incumplirlas sistemáticamente-. Tan solo nos atrevemos a alzar tímidamente la voz para pedirle a la alcaldesa que se aleje de los malos consejeros y reciba a los vecinos de la Punta. Que se acerque a ilustrar con sus razonables palabras a los vecinos de las pedanías de la huerta, que estamos seguros la recibirán con lágrimas –de rabia- en los ojos y la acogerán en sus tierras como una figura tan preocupada por su pueblo se merece.
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